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1 
Rogamos á todos nuestros lee-

' tores que se hallen al descabler-
t o e n e l pago de sn suscripción, 

. se sirvan ponerse al corriente* á 
la níiayor brevedad, remitiéndo-

t^ofi e l importe por giro postal 6 
i'f,» JLv ^en sellos'de correo. 
'.4. 

••«i!." 

I 

ÜN-TRIUNFO MAS 

•i'^' 

• 1 * 

I J S conducción'del correo á Can 
Jayar.-r-Notlcias del 4.' trozo 

, ¿ e la carretera. . - I 
. . . . ' • t - • • { I • 

os cohseeoi-
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% 

.** 

• •« 
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vida. Uno y otro pensamiento es
tán condensados en esta frase ad
mirable de don Francisco Süvela: 
«Bl arte es un consuelo, que no les 
poco, en verdad, en un mundo de 
dolores y lágrimas.» 

Tanta erudición á la violeta se 
agolpaba en mi mente, al escuchar 
tardes pasadas y merced á la ga 

*• , 

.^<7 

»> 'T tí'-

t. * 

•••,. i 

A los mjgiclMMiitluiifos 'Co 
^'^'lúÉd^Sias. 4iue comprende 4t toda 

ja i región que .defendemos desde 
la& columnas de:estevperiódico.UQ 
telegrama de don Luis Silvela diri
gido al incansable Manuel Esteban 
ié;.anuncia . ^ .Jiaber^conseguido 
que desde Saeta ]^,é tíCanjáyar, ise 
conduzca dos yecei 'ál dia la bo • 
rrespondencia;. «na^á la llegada 
del correo ascendente, V otra, á la 

: del descendente, sacándose á 3u> 
' - basta este servic ip;^. la cantidad 

;jtide cuatro mil doscientas pesetas. 
-•?. íGrandes son>4c^t>enefícios que 

'••".y «reporta esta M ^ ^ / t a n t o á indus-
|f^i'*^tnalés, comoátÓméixiiantes cose-
;. v f̂iTcheros y particulares y seguifa-
y * mente, nuestros lectores harán 

*jjjqto de; estos 
*v **benenci6»i4*epdr ^éi* tantos, fle-

* jamos de enumerar á fin de poder 
i**^^edicarles unos renglones á acjue 

^ líos que <andfay otro, trabajan isin 
descanso.' con tal acierto que pron^ 

'-' • to recejemos el fruto en esta re
gión. f#ír-S'»,%*» i > 

No son don l-uis Süvela y don 
>Ianuel Esteban personas deseo-
oocidftSiide nuestros i lectores, sino 
que EL ANDAKAZ fiel á su^ tradición 
de darle ácada uno lo, que se me 
rece, no puede poi: menos de cbn-
gratularse en tener tan influyentes 
y activos amibos, á los cuales en-

• vía la felicitación más calurosa] 
.¿PeroJ creéis queridos lectores 

que estás soan algunas migajas pa* 
ra ganar simpatías y acallar una 

' comarca?< No tal. Hay otras, ges
tiones y'otfos trabajos todavía 
jmás beneficiosos que porulas'ph*-
cunstancias presentes, son mu¿ho 
más estimables, todavez, que eljré* 

n^íeTÍd^«efiDrSilYela«a la segunda 
' • 'tjítfté d^íl'tdtegratta^'^^Manuel ps« 

teban, le anuncia oue el Ministro 
.de Fomento ha pedido: al ,de Ha^ 
cienda el crédito suficiente para 
poder anunciar la subasta del tro 
zo 4.^ de la carretera de Gádoir á 

.. .Laiqar. r- .». • ,.,), i.,.. • ' \ ' 
^: Con esta segunda parte,DOS pa

rece poco el felicitar calusosamen-
te á dichos.seQores, -sino también 
hacerles saber nuestro agradeci
miento más profundo, y con el 
nuestro, el de toda la región. * 

í ..j^^ya iQue á cada< uno hemos de 
darle lo que se merece, no dejare
mos 4 e . citar á Paco. Navarro! Es
teban )qlie¡á su gran iniciativa y 
actividad se debemtodoslQS bene
ficios; obtenidos y\ gracias al con-

. tacto directo con élpueblo,' siendo 
justificada la confianza que en él 

,tienen depositada.: j i ' 
Si bien es una gran fuerte haber 

encontrado un Sr. Süvela que sus 
valiosas influencias las ejercita ten 
conseguir! beneficios, para nuestra 
región, no menos es la de tener un 
Manuel bsteban fiel intérprete de 
las necesidades del país, w < -

llida y Bugalla!, á esa niña pro* 
gio, a esa pianista portentosa, á 
ese monstruo de la naturaleza^ que 
se llama Remedios Martínez. • í 

£Qué como toca ese genio <le la 
música, ése lindo m<7Mi¿oíede diez 
afios? Ponderam 

no tienen deneclio á valerscTde la 
correspondencia, aunque en reali
dad estaba iijritadísimo y conven
cido de la cpnveniencia de expre
sar públicaiñeoíte su descontento. 

Para colmaríla medida faltaba 
la procesión jdeiaVtarde. Aquello, 
caro lector, aotuvb nombre. Ni el 
Ayujatamieotó niVa música, iá 

lamería de los señorea- de Garba-lnada¿¿Mas/que unáprocesáón pa-
redó^na/carrera%á la baque^' 

que si ios á g e l e s pudieran hablar^ 
hablarían en italiano. Salvándola 
irreverencia delsimü,digo yo, que 
si los ángeles se sentaran al piano, 
tocíuían.*... como esf angelito de 
ojos n^ros, que .electriza y subyu
ga con su arte. . «r - \ [ 

Cuando sus manecitas nerviosas 
y ágiles, sonrosadas y pulcras, co
rren y saltan sobre Las teclas del 
piano, el genio déla música surge 
entr« las hendiduras d d marfil i. y 
ríe y llora, brama y suspira, gime 
y canta...;;- ^ '• -̂ ^̂  -̂ '•' -••• • '• 
• Cuantos tuvimos la fortuna de 
escucharla, recordaremos siempre 
aqueUa tarde en que una gentU mu
ñeca puso, sobre la tiniebladel vi
vir cuotidano, el rayo de luz de jsu 
arte prodigioso. •' L' 

¿La impresión, el conceptb? iEl 
mío lo condensoiplagiando unafra-' 
se de Kasabal á Monasterio: kácé 
diewMñosqu* wM^ezon á la tá^tb'a 
dos prodigios: un genio de lai^' 
sica^ encerrado en el estuche cim-
disimo de una morena muy guapa; 

A Ñ O R A N Z A S , -'^vi'.ií.;;»,' 

« • : * - . 

ta. Minutos despuéade "la,s cin 
co q^ía SáA¡i'Aptói](\e! la Iglesia I 
Parroquial^ülaséeis menos veip-j 
te entraba por las pnertas del teqi-

* ^6 treinta ti^ihos, ^oco/náa. 

horas. 
Las protestas 

para todos los gu 
del marrano de 
cendió al público 
duras para el abajn 

de 

eron ibuchasy 
os. El.disgusto 

Antón transa 
ue tuvo fras^ 
ono inQalifict-

ble de las autorídi|des. 
Y después de esto las autorida

des dirán que sé j 
buenos. 

Se nos olvidab] 
los músicos de la
tos en todo momc 
a l a esplendidez 
ta. no asistieron: 

\grtin de v ^ o s 
. . • ' • * ' 

consignar que 
)anda, dispues
to ,á contribuir 
cualquier fíes-

funciones re-

' ' - ' - . * " >». 
• Tienes por tu elegancia peregrina 
la*tfpica andaluza gentuza. 

^. y la suprema y clásica majeza :.; t, 
de una moza ]unc;al de la Latina. ' 

V ,,j,Dibuja tu sonrisa femenina ,̂1., '-'^ 
helénico perfil de alba pureza, ' / 

t.t' y el secreto inmortal de la belleza 
, ^en.tus ojos obsqu-QSjsf ¡ad|vina^ 

Una tarde de Ma^^s«iAte 
fÜÜUo de Madfi^iwi:tua»iá ^ 

y,en Lavapiés.te nubieras^paseado ;|i, 
envuelta en la castiza madroñera,. . 
tomo Goja te hubiera retratado. 

.,.,; 

.Vr 

TL 
• • < * > • 

*WM|^y"M>f>MMAA^^ ' 

Perfe«t* Caballtore.! 

L\ FUSTA UE m m : 
i \ ! ¿ >J9 S I ' b ^ se 

por que el pobre animal 
irritadísimo al recordar 

ligiosas, porque nd|iubonadie; ab
solutamente nadis. que les dijera 
poraW-íe^íirfras^r.,, ' i -

JOFFRE;:.LMARTIR 
1.4tSn»i»teiinrii1i>iL.»ni.J> jnwMa 4« 

los paisM aliados,^nta de enaltecer la 
figura del ilustrecÉd<mio.á quien han 
enoomendado ;la ̂ di&oU tarea de conté* 
ner el avance de loMjérdtos germanos; 
las etageradaa alahigasas que tributan i 
BU genio militar y j¿ ladiscipliiia j , pa 
triotismo de los ejércitoa aliados, me 
inducen i tratar estas líneas para espo
ner mi personal criterio sobreĵ tan im
portante figunu ; 5 

No trato de regatear al ¡lastre gene-
ĉ I flp̂  ini(i;itoB que le asigi^la prensa 

Nuestro Santo" Patrono está ínuy 
disgustado. Dicen que al terminar 
la procesión del día 17 tuvo <iuei ; -^' -7¿i - -r- -^r -0-177-- r-----
dar unos bastonazos á su marrano;i ^^»^mm^^ el.^ícbo, desque se ha. 

f 

. Una reja; tras ella ini sultana,-! ^-^.< 
la máf bella mujerde Andalucía.. 1 .• .. 

'Devanando ÜQSione^Mmreía/r.; • \x 
del mundo de mi amor, 4a 8oberana\ '̂  

• ' !La luna reflejaba én su ventana; - -
«riíbiay contrajeblaénco, parecfá , 
queinu}ortúna.la aurora, tiünfa*^*'.,'. ^ 
en ¿ ^ * 1 ^ Jai: d«M™a^^5^^^^ 

••»?-

3" r ,«-, 
•K.# 

? » L ^ 
I v: -v-

A -
soÜÓ?ando be¿ó:Te q u i l n t á ^ i ^ . ' ; J ^ j T " : ^ ' 

^ , y entre sus propios ded<».didc«míytc^.-»;l*^ ^ ^ 
.;,̂  fbMépor ella,loco.«ICniciKo. ^1^. ; ,^ ^ ^^^^^^' 
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«stabá 
las es

pléndidas fiestas que le hacían en 
otros tiempos y lápobreza,el aban
dono, casi el desprecio eon quedes 
tratan ahora. ' •̂ ' 

El marrano de' San Antón venfa 
molesto hace unos afios, pero lo 
ocurrido el afio^ctual ha colmado 
la medida de stt-paciencia. Duran
te la función rehgiosa de la maña
na no quitó ia^vista de los sillones 
destinados á nuestro nauy acredi
tado Municipio, que, como de cos
tumbre, estaban vacíos, como las 
arcas municipales. El irritado ma
rrano, que tiene ribetes de humo
rista, pensó poner al Alcalde el si
guiente B. L, M. ' ' . -I 

• u El Marrano de San Antón 

"•,;'• .".B.L. M.; ^ „ 

al Alcalde de Canjáyar y se 
apresura á testimoniarle, en 
nombre del Santo Patrono de 
la Vüla y en el suyo,'la grati
tud que hacia el sienten por el 
extraordinario interés que ha 
desplegado para dar mayor 
realce á las nestas del año ac
tual. Además le suplica que 
para el año venidero supriman 
el castülo y la asistencia de la 
banda de música^ pues á más 
de estM- San Antón enfermo 
dé los oidos, desea que no va
ya áresultar con déficit el pre
supuesto, á consecuencia de 
las fiestas espléndidas que le 
dedican. 

Con este motivo le reitera el 
testimonio de su gratitud y de 
BU consideración más distin
guida. 

Canjáyar 17 de Enero de 1915,, 
, , yobs- San Antón interceptó el B. L. 

cura, no merece la pena de ser vi-|M. por entender que los marranos 

«Mt^M^^tfVI«WA«MW^N*WMM«MMM^*«>'. ' .* 'MW^ 

í : U N I P l A PRODIGIO 
" -vC * REMEDIOS MABTÍNEÍ. 

El autor ilustre del Escándalo 
dijo, que el arte era la mitad de su 

r Vida. V otro autor (que me parece 
que soy yo) ha dicho, que sin esa 

•media vida, dorada por el sol del 
arte, la otra media, tediosa 

yaD:Cplocado ,̂ha)o>)|'Qiándo!cw ejérci
tos de distintas nacipoiés, Qo/n̂ bmentos 
críticos y dificile8,'est)a8tknte á justi. 
ficar las excepcionales dotes que deben 
adornarle. Yo gdmiro al genctal Joffre, 
píéró nó pbmo Héroct'̂ ino cómo mártir. 
Creo ingenuamente «ue el pundonoroso 
militar, es un mattir del patriotismo, á 
quien el oumplimieoto de un sagrado 
deber, pone en el duro trance de jugar
se, en el ocaso d% f« >vida,-toda «u oís-
toria militar, en condiciones de notoria 
desventaji, ; - • ,> '' 

El general Joffre, como todo buen 
militar, sentirá verdadera admiración 
ante la brillante organización de los 
ejércitos alemanes. Reconocerá, por ser 
un hecho evidente, su incomparable dis 
cipltna y acendrado patriotismo, cbndi-
clones que le han colocado en él lugar 
más preeminente entre «los ejércitos de 
Europa, y,en más de una ocaBÍón,habrá 
sentido verdadera amargura, al compa, 
rar las relevantes cualidades del ejéixi-
to alemán, con el destroxo que en el de 
su patria iban produciendo las moder 
ñas corrientes.democráticas, demoledo
ras de toda disciplina social é incompa
tibles de todo panto con la indispensa-' 
ble rigidez de la milicia.^' ' 

Al estallal- el presente conflicto,Fran-
cia amenazada, volvió sus ojos ¿ este 
ilustre caudillo que haciendo un sacrifi
cio, que jamás recompensará debida
mente la nación francesa, hephó sobre 
sus hombros la pasada carga de líber 
tarla de la invasión germana. 

¿Pero que elementos se pusieron á >u 
disposición para esta magnqk empresa? 
Un ejército compuesto en su mayor par
te de ciudadanos que veinte y cuatro ho
ras antes, cuando el gobierno francés 
trató de reorganizar el ejército implan-
tando el servicio de tres años, atrona
ron las calles de Paris, al grito de «̂ ba-
jo el ejército». Legiones de voluntarios 
extrangeros espulsados de sus patrias 
respectivas por perturbî dores del orden 
social, como los mihiüstas rusot, los 

gevolociq îários catalanes de la semaout. 
trágica y los socialistas italiaaoB conde
nados por loe cdñse jos dt guerra.'In
glaterra por su parte, mandó i Frahtía 
un ejército mercenario, que como todos 
Los de su clase, suelen nutrirse, con in
dividuos que consideran la milicia como 
una profesión más cómoda que dualquier 
otra para proporcionarse' el cuotidiano 
sustento,' pero incapaces de sentir ' en 
toda su intensidad el fuego sagrado dd 
patriotismo y el amor á la bandera. ]|Y 
con tales elementos tuvo necesidad de 
oponerse al empuje del ejército más po
deroso de Europa! I " * ' ' " 

Y sucedió lo que tenía que suceder. 
Al primer encuentro, los ejércitos alia
dos sufrieron una espantosa derrota, 
teniendo que replegarse al medio día de 
Francia' y llevándose por 'delante, al 
Gobierno de la nación que no pódia-
cpoúderarse seguro en*la capital áp la 
República. ' >if < i. •, 

Después,- 6 por un fracasó de U es-, 
trategia alemana, ó por el temor de ver 
cortadas sus lineas de comunicación, ó 
por la necesidad de acudir á la frontera 
Oriental (que esto solo podrá aclararlo 
la historia, luego que trascurran varios 
años), vino la retirada del ejército ale
mán á'sus actuales posiciones; y^llá 
fué joffre con fcu abigarrado ejército á 
cumplir el deber de defender á su patria 
de up nuevo avance dó lás'tropas ger
manas, Confiando pahí ello,másque en 
sus propias fuerzas, en la presión dé los 
ejércitos níBos. ' ' , 1 • 

Para realizar la magna empresa de 
resistir el vieducto empuje de un ejér 
cito,' cuya brillante organización admi 
ra el mundo entero, ae vé > obligado á 
reforzar sus huestes, con unos cuantos 
indios, cipayos y senegaleses/ que lle
van á la linea de fuego, como obligada 
impedimenta, sus preocupaciones*Teli-
^osas, sus «alvajet costumbres y un 
espíritu decididamente hostil á cuanto 
pueda signiflcar subordinación y disci
plina, r ' 

llCuantas amargiiras habrá devorado 
en silencio el insigne caudillo, ante la 
contemplación de los hetereogeneos ele
mentos conque se le obliga á afrentar 
la más titánica lucha que registra la 
historial! 

Para mayor desventura la prensa de 
su patria se obtioa' en hacer creer al 
mundo entero que Joffre dispone de un 

I ejército valeroso y disciplinado, capaz 
i de todas las abnegaciones y de todos los 

SIB!llficípÉ¡(-. J- . Sorqt» los , 
qoe tMoaa ÍM % îo<«atattJDCarmacionea 
sepréganteitit|Qa«liaoe!)ofte?ijr4na- -\, 
ñaña, ante tm probablefoaxaoD l̂a fus- «, 
toriade ju^ax4éaniaBente,.]r; ftftjMitria 
le volverá báeapaldaisonide^récio,^- ; ' 
yendo qoehno ¡haisabido: juimilustrar e- ^ 
caudal de enerifiaa que j>u{K>,á^*^pol 
8Íci6n.''H.; T-̂  j^-.v^,.' k>-^ñr^'nrx - " "é&tí 

. Y, Centras .'-tanto, <el genoauaimo Ir^ 
francés, allá en au cuartel,gei^era^ea- ' x 
trujará nerviosamente entre s«s manoa -'^^'\ 
esaa informaciones que describen^ pa
triotismo de aus - ejércitos; y ^pér^irá 
con verdadera deaesperacito 'Á^ütob de 
las impaciencias ide -sa patria, f̂ qoil en . ' 
estas horas -án angustia espiera defS «1 t* ' 
milagro^ de infiltrar en, «I loonuon de 
sus ejércitos,* <d «atríotiamo ^ Ja¡ fliaci-
plina, quería, wn.aoamodedMLS,doc-. 
trinas, ÍM ido -esttrpando «n «̂l ttáscnr*. -
se de varios «afioâ - slV,»,. •'>»V'"af4ríf ''""S-*'-'' 
- He aquí el porque, deda ano», que 

yo veo ca i of f re un mártir».ante quien ' ^ 
me-̂ eacolvBi'Oon't respeto y al q̂ue, ai 
todos debemos admirar̂  tamhiBn d i ^ - * 
mos compa^cer. C" . s;. •. •. ¿4 7b 

t 4 t .^.aír¿ii:. BALDOMERO. 
«i«iMW^%MMM^nA^W^^«wMMff«Ka^niM*ini 

HlAlASlUaR 
5><íU8 9Í> '?a»Í3QO> 

Al üutire critico, noveltttn, poéi^^gran 
amigo tiUo, Andrét Gonxdltgi Euatice, 
gloria dt íá /'lÁwtM «ŝ aAoU. ^g 

'' "" ' (Lá Realidad es el ideal* 
Tenido i meiioi*̂  "-r 

. -• " ,^:-^ <>n omt-atíifctk*) 
\ \ ' Co^^ÍaÍ6nl^''i '?-i :r 

' ^ . . -••* « t É a > i 
> \ <» /̂' . - l i l i . ' / - - jv^\- ^ 

El pueblo era pequeño y los medios 
de buscarse la vida eran escasos. Los 
padres de Pardlto, gente prindpal, 
sentíanla pesadumbre de ver que su 
hijo habla llegado á los diez y nueve 
años y aún no tenia profesión ni <<bte-
nia beneficio alguno, por lo cual, como 
Pepe tuviese un primo en la Argentina, 
que muchas le habia escrito para que 
se marchase ojreciéndole colocación, 
los padres de Pardito, resolvieron en
viarle á allá, visto que las carreras en 
España apenas son reproductivas y que 
el tal primo daba á entender, poco me
nos, que el Bellocino de Oro estaba ea-

. i n: ;'!• 
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